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EDITORIAL 

La cru= es s(r¡uo suóll"m<' dd sacrificio. - !.a c·ru:: tll!ll<' s/t'm­
pre 1!11 mus/ro suósrouscimlr rr/stiauo, la ~IJIIdJJ'a JJICI,(J!ifica dd 
G"ólgqtcr y en nuestro tiempo, lt• ,·rención uutimrll tal del !wmÓrt' 

/ia querido l•ilvanar conuua cru= simbolicn f'l premio de la aus­
teridad)' el galardQil dd b11e11 ejempla, mu 1111a id1•a limpia y 
seliera q111! di el espaldarazo a uua vida t'jemplar, r¡ue !tasia 1/r­
.f[ar a macur fa rru=, l111bo de ascender las piuas <~tes/as tm fit ­
tl"gosas ¡oruadas, co1t nmemóra~t::as dt• Calvario y bell~<s tcmali­
dades dr ndt!!IÚÓJt. 

La T'i!ll'rillaria A 11dnlu::a, que cuenta en Sil seno co11 murl:ns 
iudú•idualidndc.r, ya m fe¡iJu de !tonar, r¡u r a la masa proft!sio­

nal le dauuu rl'lieve y'"'" nkuruia iJI<'OIIIparablr, Ita sido St'lia­

!tula reciculi·llu·ule, e11 /res d~ sus más dt•Silh'adas }igHrllS y lum­
racia cou la justa rcromprus11 q11e lltcr,•u't·ra/1. - ¡)ui::.í, sin dcsor­
bitllr las cosas, se llfl q11edado 1111 poc·o rort'' d 1/lf'didor, y las dis-
111/Úoii~S, de mayor categoría, lwbit•ran t'Sltld.O m.í.s ajustadas a la 
reahdad.-Pfro es d simple hrdto d.el rt't'"II<Yimit' JI!O de tri! S d~· 

11/testros llltÍs sólidos 1'f11ons, lo '!'M / lOS importa, La c'llnlllia, 
pesa IIU/IOS, porque siu ser ambiciosos, r¡lf¡:;cÍ lllfeslro afecto y In 
íutim11 rouvicció~t del ut'lo valor t'lt cada 11110, sinupre uos part:~ 
a ría supfrior al pnm1o. 

Salvador Vice¡tte de la Torre, Sanlia,(O rapias ¡ }farlÍII y 
Rafael Al uun:: CiuiiMres-jabt, Si!7•illa y C:rauada-, ha1t sido 
destacadas y premiados ro11 sendas cruces. -1 .a pro/l'Sión vrli'ri­
uaria, que es srmillrrn rx11brrante ,¡, pród<~;as austeridades, 1'11 
sil'lldo comprcudid11, t:slimada y recouon'd,t. -Sus más sólidos va­
lores, que lrareu labor patria, marcau rumbas y selialmt !tori::ou~ 

trs a la gauadrría y a sus iudustn'as dcri11adas y complt!JIIt!JJ./a-
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Yitu, lum mtrflJÚJ por la .puerta ¡:raud .. m el COIICier iÓ 1/acio­
ual !ti.!pauo y poscídr~s d~ la (e m los destiuos gauaderos tie / i,<­
pmia, sabnin mauteuer la couslalllr iur¡rúeiud, qur les hago cada 
día más merecedores del respeto y dd estímulo para la couúrwi-' 
dad y el ln'rmjo. 

Salvador Vice u te de la Torre, poeta y 'lHlt~ de los letras j icu­
-tUJIS~S y veterinario df solera decantada, es como las tierras de 
de su CitilÚ!d, tmlwmbre smtimeutal y coltSiau/c m la acciou. ­
Es como el olivo cmhlcmático, r¡uc •·rsiste alma! ti rmpo )' es'fNra 
siempre la lluvia del t..'iclo para da•· m espléndido f ruto- oro lí­
quido de Espatia-. Salvador lt1111biiu sabe esperar la lluvia de 
la oporlrmilÚ!d y clava ellÚ!rdo de s11 ilusióu y coser:ha el fruto 
de srt esfuer::o- oro de la veteriuan'o de Espolia-: dado por m­
tero a su obra del Consejo Na~iouat, pOr toda la veterinar ia, q11• 
rs como los hombres, mtty lwmbns, aquellos que 110 sabe u 11 i tole­
ra¡¡ • capillitas• de crr'tcrios disolventes, por ególatr"s, sabm I!S~ 
lar e1t la cúspide y desde ella, sourcirse ... la sounsa es risa dd 
alma, pura aü,t;ría y cm1scitmcia en satisfacción del dehPI' C/1111-

pltd¡J. 
Sa11tiago Tapias Afartíu, castc/ln¡w de las Costitlns del Cid, 

muy Qurjot~ m i!Uucia smti111Cittal y rouuiutica y /~asta t'll su 
presencia física. Es el veteriunno d~l campo y la acáóu. - Es d 
~ombre r¡ru: lmyc de la CiulÚ!d porqttr. ve su /rollO Clt la dehesa y 
v11elve a la Ciudad y Clt ella. se imw.da de goco cunudo la Ciudnd 
toma caracteres tk deltesa-Coucursos y Exposici ours de Cnun­
dos-. lls el velcriJUrrio cim por cicu, el11IacSII'O de wteriuarios 
y et lto1xbre bueno, pon¡rte uo tieue unda parn si y to.io su baga}~ 
cultural y cimtifico, lo eclw a rodar cada din, para qul' levalltP 
~spír:'tttS adormecidos y rompa d siü•JiciO mortrnúo dr la iuar­
ción . - Su obra, su ingeut~ obra, merece los m•i tilllQS l101wrrs, 
como il'c11< ya m Sevilla y B4dajo~ legLÜit de admiradores y lc­
giDII vcleriltart'n que le sig1te, rou In misma ilusiiÍtl que se V<! c11 
pos de 1111 t'!uminado. - Es tal srt f e y Slt couvicriáu, que e'// los iuás 
tímidos, consigue olealÚ!s tk rutusia.smo, pm·a pmsa1· q1tc e/mtÍs 
allá tk SttS atrevida.s aspiracio11es, podeuws locar/o cou la mano. 

Rafael Afuüo; Ctllii=arl's o d hombre autéu12~ameu1e bumo )' 
rumboso de puro afectos. - Cordob,Js de 11acimiculo, e u ste cwu1 de 
horiJJOutes serrauos de fromwsos valles, p a.l'aiso de ga11aderíns, 
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asm/Ó e11 Crauada sus real~s y se dubordó com o lorreJlle de aspi­
racio¡us, p.1ra rnar 101 sm/ido mn•í s imo de In ller mn ndad t·o!e­
gial. - Con/a arrogauaa quiJIIMJeJlcinda dr 1111 11l'leYI'nario ejem­
plar, cru::ó con pnso !mio la //lcairPrÍn, bebió en las limpt·as 
a¡;uas dd Av~llallfl )' SI' únmdó en las br./las JI(JS/algias de las 
A l!Mmbras, pant, drcaii/IÍndolas todas Sil S purr::as, ri!nli::ar ttN 

progra111a 11~/rriuario y rslablrur una norma, que put!tk y di!W 
sn copiada, jwi''JIII' time c,¡/idades exquisitas y se funda e u dos 
principios rrdmlons: 111 íntima fratrrnidnd moral y material 
y la aspirnciÓ1r suprmm dr todo profr•s/onal. 

Yo q11isráa )' lant;() por ello la idea, dt• podrr ut.·brar t!# 1111 
arlo l!sptnrdoroso y sr·111bólico de la v e ter inar ia nudalu::a, que fue­
se Córdoba la rle.r:ida-crma de Vt>lerinarios y empori" de rique· 
=n ganadera-, pm·a lrtrp· a ella a <'S los tres ?•alorrs y q11e rui­
bicrau el premio que le olor¡;ariÍII las altas j rrarquías dd Po­
dr·r.-LIIs tr·es m 1111 solo acto, ya ltmf(n la ronv iccü},t que 110 se 
smtirín11m1Ís ~mpcqu~Jic&idos y para la Vt'lt'rinaria A ndalu.za 
y ariu la Nacional que quisüra sumar si', CórdiJba su/ lailll. y un· 
pcradora, sería IIJJ marco di![IIO de tal "{1!1/ufn'd,.s tleteritsnria.­
,Jft' idea esta latr=nda, y de a!'epta•·se, la ft'c/ra y rrtoqul!S para t'l 
digno esplmdllr, es mcstión dr dt'ns. -El ca1inm azo esttl prepat-a­
do y w el ,iui1110 de todos los q11e 110s srnti11ws 71f'lf'rinnr ios ell "' 
A11da!us se dfsborda fl f lllllsr'aslllo pm·a llacrr /tQnor a estos tr«s 
valores rjcmp!aru de 1/Ht'stra t ierra. 

JUAN IJ8 LA S I L;'RRA 
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Ofrece una nueva serie de productos de 
eficacia probada para la sueroprofilaxis 
y sueroterapia de dive rsas infecciones 

SUERO IVEN: 

* Contra la diarrea de los 
animales jóvenes 

* Antigangrenoso 

* Contra el carbunco sin­
tomático 

. * Con tra la pulmonía con­
tagiosa del~ cerdo 

* Contra las complicaciones 
de la peste porcina 

* Contra los complicaciones 
de la pleuroneumonía 
e influenza equina 

INSTITUTO VETERINARIO NACIONAL, S. A. 
ALCANTARA, 71. -MADRJD 

DELEGACIÓN EN CÓRDOBA: F. 1 N FA. N TE 
Carlos Rubio, S.-Teléfono 1545 
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Peticiones denegadas 

NUEVOS .SERVICIOS VETERINARIOS ESTATALES 

El Consejo General de Colegios Veterinarios de Esp¡u)a ha dictaminado 
unu larga lista de pelirionPs prolrsionales de un grupo de Colegios, a la que 
ha dado publicidad en uno de Jos últimos números de su •l3o\etin de Infor­
mación•. 

Cuestiones candentes en el terreno profesional han sido pasadas en re· 
vista, recibiendo la correspondiellle sentencia del alto orgnnisrno colegial. 
Es de suponer que esta sentencia no será inapelable. y r¡ue así como se-per­
miten comentarios a las lt!yes por ju ristas apropiados, se perrnlt irñ expresar 
opiniones personales sobre asuntos que uesde hace largo tiempo hemos de· 
batido personalmente. 

Expresemos nuestro estupor porque el Consejo General no estime pro· 
cedente tomar en consideración las propuestas de creación de Servicios Ve· 
terinarios en los Ministerios de Industria y Comercio y de liacienda, res· 
pectivamente, porque el volumen de tos servicios de que se trata podría dar 
Jugar a establecimiento de nuevos servicios estatales. 

La petidón profesional ha de tener dos condiciones fundamentales: con­
veniencia profesional y conveniencia pa ra tos intereses generales del país. 
Ninguna de ellas opone el Consejo General, sino la de que se podrían crear 
nuevos servicios estatales. ¡Pues si esto es precisamente lo que se busca, 
en bien de la nación y de la clase! 

Tenemos muy en cuenta el motivo de la denegación, y no debemos to­
marlo en el sentido, por lo dermis 110 expresado, de que con ello se buscarla 
la creación de •otros cuerpos• profrsiorrates, tos cua les atentorian contra el 
principio de la •unidad profesional• , que se viene exhibiendo como mágica 
varita, y que, como todos los principios, llevado a ultranza, podrfn ser da· 
iiino. 

Pero, no. Claramente se deniega porque implica la creación de nuevos 
servicios estatales. Comprendemos que esa petición tuviera la enemiga de 
los guardadores del presupuesto nacional , en cuanto significma nuevos 
puestos y nuevos sueldos, si no fuera que estudiada la cuestión a fondo, 
permitiera nuevos y saneados ingresos al tesoro, que compensaran en mu­
cho el sostenimiento del nuevo servicio técnico. 
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Lo que no podem:>s admitir es que los propios técnicos limiten su función 
porque implica un nuevo servicio estatal. Venga en buen hora este servicio, 
si e< útil y n~cesHrio al Plli<. v vPnga cnn toda ta frondo~idad que ~u nece· 
sill,• 1 ,111 •liqn• . y dejemos a ¡,'" llilt n.l,ldl'< ,;u¡ criores .¡ ,,1 Est~do la opor­
tunidad, en todos los órdc>nes, trcniros y económicos de su creación. 

El Consejo General de Colegios o alguna de sus voces oficiosas, está 
obligado a aclarar este concepto, y a exponer razones de más peso que la 
publicada, para no admi tir unn propuesta, todo lo lírica que se quiera en los 
momentos actuales, pero que no deja de ser un punto en el programa de 
r<'ivindicaciones profesionales de los l'eterinarios, acaso tanto más Ilusiona­
do cuanto más tejano esti! de una inmediata realidad. 

Los Servicios de Caza y Pesca deben ser veterinarios 

Tenemos el cri terio personal, y lo hemos expuesto públicamente en di­
ferentes ocasiones, de que nucstrn amplitud profesional llega a todos los 
sectores donde la producción animal permite una explotación. 
· Nuestro concepto es el siguiente, dicho de otro modo: los animales son 

estudiados cientlfica¡nente por la Zoologfa, y técnicamente por la Zootec­
nia, es decir , en el primer caso aparece el Zoólogo; en el segundo, el Vete­
r inario, que alglin día se llamara profesionalmente Zootécnico. 

Y en este concepto hablnmos del •animal» en absoluto, como contra­
puesto al • vegeta l ~ que estudian, respectivamente, el Botánico y el Agró­
nomo. 

En ese sentido, y nuestro criterio sabemos que es compartido por lacas¡ 
totalidad de nuestra profesión, de la que sólo perduran los viejos sectores 
apegados al tradicionalismo albcitcresco, y en todo raso al •animal domés­
tico•, en ese sen ticlo. re~l'limo,; , la rxplotación técnica de <todo anima l• , 
compete profes ionalmente al Vet<'rinmio, sea vaca, pez o insecto. 

Recorde111os las grandes campa1ins profesionales para revertir a nuestro 
sector cientif ico la Zootecnia en todos sns aspectos, la Avicullura, la Api­
cultura, la Sericicultura, etc., que llevaban tan lánguida vida oficial, y por 
ende nacional , por estar en manos de aficionados, y no de verdaderos técni­
cos, que desconocían a fondo el funcionamien to de la máquina animal. 

Cuál no habrá sido nuestro dolor, cuando en la lista de peticiones for­
muladas ante el Consejo General de Colegios por un grupo de estos, al so­
licitm que los Servicios de Cnza y Pesca Fluvial pasen a depender de la 
Dirección General de Ganadería, la máxima representación profesional 
acuerda no tomar en consideración la petición, porque dichos Servicios es­
tán confiados a otro cuerpo profesional, el de Ingenieros de Montes. 
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El argumento es tan feble, que no existe. Precisamente se solicita que 
los Servicios de Caza y Pesca pasen a ser servidos por Veterinarios, por es. 
tima~ que entrañ¡m tales problemas técnicos que sólo nuestra profesión los 
puede servir en bien de la Nación con perfecto conocimiento cirntifico. 

Traigamos a la palestra argumentos irrebatibles. En unos Servicios de 
Caza del siglo XVIII, pongamos por ejemplo, sólo tendría intl'rés el tema 
venatorio, 11 estilo de buen cazador castizo, esto C'~, buenos rotos con bue 
nos guardas para poder pegar mtlchos tiros y cobrar mucha~ piezas. 

Pero h O)', en el siglo XX promediado, el problema C'S muy otro, que no 
desconoce el Consejo General de Colegios, y que debe ser objetivo funda· 
mental de sus decisiones, a saber, influencia ti<' la cazn en la sanidad de la 
ganadería nacional. 

Todo el ingente problema de rcscrvorios de gérmenes, en el cua l se va 
refugiando la Epizotiología actual, reside en los animales silvestres. Los 
focos de glosopeda manten idos en la cabra salvnjc, las explosiones de rabia 
a parlir de lirones, turones y otros roedores campestres, la difusión de có le­
ra y peste aviares por aves silvestres, y otros rni l probiPmas epizoóticos. 
son de puro cientifismo veterinario. 
· No hablemos de la explotacióu c~rnea de Jos animales venator ios, de su 
iuspección san itaria, rle su abastecirnieuto a los mercados públi('ns, del pro­
blema de las zoonosis que trasmiten (encefalitis, listcrelosis, tularrmia, etc.), 
y de otros problemas de índole lécnica, que só lo el Veterinario es capaz ele 
estudiar y encauzar. 
' Hablaríamos de la pesca fluvial, de In r<'población piscicola, de las cpi­
zootlas pisciarias, de las piscifactorías, con lodos sus problemas técnicos, 
económicos y sanitarios. Y hablarlamos también de la pesca marítima, en 
cuyos problemas tanto han descollado con sus publicaciones muchos veteri­
narios que no han sido l1asta ahora debidamente exaltados por el resto de 
la profesión. 

El tema es ingente, y nos reservamos su explanación. Conste, entre­
tanto, que sn apartamiento del ámbito profesional, por el Consejo General 
de Colegios, que jamás compartiremos, uos hn llenado de sorpresa y de 
dolor. 

RAFAEL CASTEjÓN 
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Ganado Karakul y sus posibilidades de 
adaptación en la provincia de Granada 

Arduo problema resulta, en verdad, tratar con someros trazos un asunto 
que aunque haya .habido quien lo rodee con aires de instrancendencia, a modo 
de curiosidad o capricho, abundan en cambio, sólidos criterios que ven e'n ello 
cosa seria a que atender por cuanto l>uede ser lo mismo fuente de pingües ne· 
gocios y patrias ventajas, como de verdaderos estragos zootécnicos en explota­
ciones de inadecuada orienlación y por extensión, en las zonas donde se im­
planten. 

Bien es cierto que un ahorro de divisas mediante una producción nacional 
suficiente es cosa hermosa. Tambiéu lo es, si lo consideramos bajo el punto de 
vista particular, como compensaciórr al desvelo y aplicación de algún ganadero 
cuya cultura y superación hayan colocado en la vanguardia del progreso agro­
pecuario. 

Más no deja también de ser una realidad clarísima que una generalización 
exagerada de este ramo pecuario podría dar acceso en su seno a seres que en aras 
de desmedidas ambiciones y con las alas propias de la osada ignorancia desen­
cadenasen en medio de los rebar1os y estirpes peninsulares, ya de por sí amal­
gamados, todo un salpiqueo de apariciones mixlas que a través de corrieutes co­
merciales, realengas, pequerios apriscos e incouscienle chiquillería ganadera se 
extend iese como oscura y accilosa mancha sobre nuestro mapa ovino cuaján­
dolo de pelambrerosos vclloues y anliestéticos ejemplares de innominada casta. 
El poder absorbenle de la raza Karakul, de que más adelanle les hablaré refi­
riéndome a cuestiones de herencia, el hecho de lralarse de una raza de carac­
terísticas rudas y rústicas en extremo, de vellón vasto y mucho pelo, así como 
la circunstancia de estar sometida esla explotación necesariamente a las velei­
dades de las modas del vestir femenino con posibles lagunas de cotización y su 
corolario de adormecidos intereses ganaderos y abandono de exclusivistas ten­
dencias; es lo que me mueve a advertirles que este asunlo no podemos en modo 
alguno, tocarlo, como en tantas publicaciones se hace, con inconsciente opti­
mismo. A quien pLreda interesar este negocio ganadero, bien pudo pensar de 
antemano en enterarse minuciosamente de su buen mane jo y conocerlo a fondo 
para usar seriamenle y disfrutar razonadamente lo que algunos han tomado por 
materia de diversión y solaz, otros como buena cantera publicilaria y otros, en 
fin, como fantástico y eterno negocio. 
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Va saben ustedes, cómo el ganado lanar es una de las especies que desde 
muy remotos tiempos viene el hombre explolando para su sustento y vestido 
Y hasta como medio o elemc,•lo tipo de intercambio comercial. También saben 
que dentro de esta especie existe gran número de razas y variedades a las que 
sus respectivos países de origen han impreso especiales características de for­
ma, producción, etc., sin perjuicio de que el hombre, valiéndose de medios 
adecuados como cruzamientos, selecciones, etc., haya forjado tipos de purados 
tendentes a di1•ersas necesidades de adaptación o a diferentes tendencias de ex­
plotación. Pues bien, de una de estas razas, la Karakul, no nece~itaríamos co­
nocer su historia para saber sólo contemplarla, que es hija necesariamente de 
paises de clima duro y escasos medios de vid~. Aunque andando el tiempo se 
asentara en las estepas asiáticas lindantes con el ¡\lar Caspio parece ser que su 
verdadero origen fueron los desiertos de Arabia, de donde, a travl!s del Cáuca­
so arribaron en los hoy territorios rusos de Baukhara, Karakul, etc. , en aquellos 
tiempos, países independientes, que regidos en forma de Erniratos, Kanalos, 
etcétera, no tenían olra fuente de riqueza que la explotación y el comercio pe­
cuarios. 

Estos animales, con sus bolsas 'Para almacenamiento de grasas, sus pezuñas 
delanteras más desarrolladas para escarbar entre nieves buscando al imentos, sus 
vellones esponjados por armazón de pelo para formar capa aisladora, y, en fin, 
sus formas montaraces y rudas en extremo; van pregonando hasta qué punto 
aquellos paises son inclementes y pobres. Esparcen por el mundo la noticia de 
que ellos o sus ascen'dientes har1 sufrido allf mucho con los vientos de la Sibe­
ria en invierno y las bocanadas de horno que en el eslio les manda Arabia. V 
digo que pregonan por que ya es para tener a gala haber logrado fama mundial 
saliendo de aquellos oscuros rincones donde a pesar de su precaria existencia, 
no sólo resolvían sin ayuda su propia situación, si no que aún cum plieron con 
el hombre ofrendándole su leche, lana, carne, y sobre todo, la piel de sus cor­
derillos el célebre astracán o •persianer• , auténtica ensei1a de sn estirpe que 
para regocijo de aquellos riscos y soledades tremolan por los m~s populosos 
mundos, las más encopeladas y hermosas abanderadas. 

Pastores, soldados y mercaderes habitaban aquellas cslcpas y en sus corre­
rías y viajes ostentaban ante los extrafios en forma de gorros militares, bolsos, 
abrigos y adornos, ese brillo inimitable y la filigrana de riz9s que el astracán 
atesora. Irrumpieron en Europa esas prendas y con ellas nacieron la admiración 
femenina, el interés del artista y la atención calculista del comerciante. Esta es 
la génesis de lo que habían de ser grandes mercados peleteros y formidables 
industrias del curtido y la confección. La ciudad de Leipzig es buena muestra 
de ello. l a magnitud alcanzada por esta corriente comercial llega a preocupar 
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a los gobernantes y no pocos países de la Europa orient~l iniciaron la funda­
ción de reba11os orient;indo1e h~cia la producción nacional con todas sus venta­
ja l. L~> revolucione; ;ocia les hiCieron t~rribles estrago> en los rebaños origina­
nos >. Rusia se preocupa 1' trata de repararlos, t:reando rebaños protegidos tanto 
en 'l"égimen zarista como soviélico. A ¡>artir de ellos surgen las importantes co­
lonias de la Bcsarabia en Rumania y de Polonia. Ya antrs, Alemania babia lo­
grado su célebre rebaiio liare, que a su ve1. origina la aparicióu del Karakul en 
Francia. Ta•nbién de este rebano liare alemá n, en unión de otro lote austriaco, 
que como regalos del Emperador al gobierno argenlino, cruzan el Atlántico, 
procede el hoy estupendo censo Karakul de la América ll ispana. En Estados 
Unidos y Cll Australia no ha conseguido asentarse esta raza. En Espafla hace su 
apariciún en los años 1929 al 1932 con pequeñas importaciones procedentes de 
Alemania, Rumania y Polonia. Don Gabriel Enríquez de la Orden es el primer 
espaflol que aconsejado po1 ellnspector Nacional Veterinario D. Santos Arán, 
importó 24 ejemplares; once machos y trece hembm. En los aOos 1945 y 1947 
se repiten las importaciones, esta vel de Argentina. De todo ello han cuajado 
buen número de rebailos, enrre Jos que más dignos de m~nción tenemos el que 
posee S. E. el Generalísimo en El Pardo de Madrid; el Rebaño Nacional, que 
ba¡o la dirección del Veterinario D. Alejandro Muñoz, en Ja Estación Pecuaria 
de Valdcpcilas, constituye el vivero espai•ol de sangre karakul en pure1.1; el re­
bailo importan te que la f:xcclentisima [)iputación de Navarra explola y no ol­
videmos, claro e:M, el rebano decano, del mencionado Sr. Enríquez de la Or­
den que rn su linea • Los Peñascales• experimentó durante la Cruzada de Li­
beración, terribles pérdidas, que le puso en trauce de desaparición. Y llegando, 
por lin, a Granada, sepan ustedes que como en otras di1•ersas proviucias hay ya 
rebaños karaku tes que pastan nuestras hierbas y afortunadamente agrupados en 
dos o tres explotaciones sol~s, que cultas y autorizadas manos orientan en pos 
de la perfección. Puede que andando el tiempo, nuevas iniciativas particula­
res u oficiales, incrementen el censo ~ranadino Karakul en determin~das zonas 
que despu(:s citaremos; puede que alguno de Vds. se vea de improviso en re­
lación directa con este negocio, y sea por este motivo o tan sólo porque la cul­
tura ganadera debe siempre figurar entre los mejores dotes de todo buen espa­
f1ol; invoco la atención de Vds. para el capítulo que nos queda que tratar, que 
considero. el más interesante a todos Jos efectos. Vamos a conocer al individuo 
l<arakul. Saltctnos de momento la descripción de los primeros días de su vida 
por ser lo más impl)rtante y minucioso para acudir al individuo adulto. 

Atendiendo a las distintas coloraciones de sus pieles, se distinguen algunas 
var iedades como la Kombao de tono marrón. La Guli-gaz o Karakul rosa, la 
variedad gris, la dorada, la Chalili o Chalini, que presenta manchas de dileren-
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le coloración. La Agutí, de un gris especial fonn3dO por presentar sus pelos la 
mitad inferior o básie3 más oscura que la otra mitad, lo que le hace alcantar 
formidables precios en cl mcrc3do (Esta variedad Agutr represelll:t la casla más 

·salvaje y escasa de estos grupos, pudiéudosele considerar nuis que como do­
nrésticO¡ como animal de caza). estas variedad~s citadas, qu~ al lin so11 produc· 
lo de cruces y entrecruces entre la población ovilla de l.rs estepa> asi:iticas y el 
autentico Karakul de Arabia, han dado hrgar a esp,.r;idica~ pero sc 11sacronales 
operacio11es de comercio sobre lotes de pieles de f,mthrica bclleta en colores 
de más alegre aplie3ción p~ra ornato di' ,cirorita:. y cncurnbr,rda~ inf.t llcias, si 
bien son difíciles. de fijar como explotaciones constante, , por cuanto acarrean 
curdados y normas 700técniC3s de una rigrdez y minucoosid~d e"trnordinarias. 
lo que ha dado lugar a no pocos ensueños )' descugailo~, esfuerzos y fracasos 
que no creo deban ser óbice a nuevas lenlat;\'3S siempre que se inicien t•n t'l 

seno de empresas donde la verdadera ciencia y el poderío ccurrr'unico sr• den la 
mano por igual a resistir verdaderas pruebas de paciencia, l'lgil"llcia y sacrifi 
cío. V por liltimo, la variedad negra o Arabi, es la por a u louonr:Jqr~ conocida 
mundialrnenle por Karakul y la que por su colorac:ión cum.tame, t c:.i,te en me­
jores condiciones las nuctuaciones de la moda, sin perjuicio u e que, como uste­
des saben, el color negro es si n duda alguna el que más amphu 1 emado goz:a 
en la bien entendida elegancia. 

El astracán negro ha formado con sus irozu> y a tral'és de muchos año ~o­

berbias prendas a las que no ha escapa<to un" gran cer~monia , a las que uo han 
vedado el paso las más suntuos;s puer!Js y a las que nadie, e11 fi tr, lw 11egado 
las mejores esencias, los más solícitos cuidados o el privilegio de abr~z.r r ver­
daderos monumentos de liermosura fcn rcnim1. Una veY m<i~ rrest•nta la 111ano 
de Dios a nuestros ojos la gran lección de llllmildad. t'ar~cc e¡ u e ~e solaza en 
demostrarnos c()mo todo lo bello, grande o hermoso reconoce como madre a 
algún compendio de humildad y sencillez. Seguro estoy de que c11 todo el gé­
nero ovino no existe olro hpo m~s pobre y f~o que el Kárakul adulto. Cabeza 
de perfil convexo frecuentemente adornado d~ un mrchón de pelo en la frente 
y dotadas de cuernos en espira con extremidad liacia af uera, orejas gra 11dcs y 
caídas; cuerpo feo y desgarbado, de exlremidade> rosknores IIHb larga' que 
las an!ctiorcs, aunque estas últimas prc,cntan en cambio 11na mayor fortaleza, 
sobre lodo en sus pe1.11tlas, por el uso 411e ,rntes mencionábamu~. rl•di ll a~ :rpro­
ximadas formtndo los llam tdo~ •hru•ls en X•; grupa clcr rih;tJa, pig rn cntación 
de toda su piel en negro inchrycndo l.rs muco~as visibles (ha~l:r el cxlr.-nto de 
que, cuando se investiga pur,n , In llfl:seniJcrón tk mancha' ~in pigrnentar en 
la mucosa de la boca hty que interpretarlo con indicio de crut.~micnto y tornar­
lo como motivo de desecho) y, por si fuera poco, cierra la retaguardia Sil fea y 

\ 
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larga cola que siempre (otro indicio en pureza) se presenta desviada o torcida 
en forma de S y dotada en los pliegues laterales de su base, de los ensancha­
mientos o bolsas de aln'lacenamiento que también citábamos cuando a su vida 
dura Y previ~ora nos referíamos. Si a todo esto unimos su vestimenla que en 
forma de vellón largo, caído, fofo y descolorido (pues a partir de los dos o tres ., 
años de edad va perdiendo su color negro hasla quedar ya viejos en un blanco 11 
sucio, al menos el de los tipos llamados Ok·Ojulj- más pelo que lana- y Ousa­
Moi, equivalente en pelo y lana; ya que el tipo llamado Krik- más lana que 
pelo- la derivación de color por la edad, sigue la escala de los marrones hasta 
un sucio toslado claro) habremos completado el lrisle retrato del karakul adul. 
to, resignado y humilde origen de tanta belleza y opulencia. Así es, permitan me 
el figurado por lo bien que pega, • la madre del cordero•. La que entre dolores 
de parto aún, nos invita a contemplar al garrido hijo sallarin que apenas si ve 
este mundo que sacrifica, a cambio de perpetuar, sin la evolución que la edad 
le impondría ese pri¡ner dibujo y brillo de su alcurnia. 

En el corderillo y su piel hemos de concenlrar el maximo de nuestros co­
·uocimientos, pues si bien el adulto presenla producciones secundarias intere-
santes (carne, lanas, leche, etc.) no hay que olvidar que su principal fru to con- ~ 

siste en el astracán y que si el norte de nuestras selecciones, cruzamientos, etcé-
tera, está en la mejora de pieles en calidad, por demás está dicho que habremos 
de tomar nuestros elementos de juicio, nueslros motivos de determinación, en 
la piel que estos adultos presentaban al nacer y, recíprocamente expresado, es 
axiomático que habremos de basarnos para la cría de sementales de a.mbos 
sexos en una elección efectuada en presencia de las pieles que ostenlen al J:)acer, 
advirliendo que en esta explolación pecuaria, como en las demás, es de ¡)rimar-
dial importancia c·l árbol genealógico de los recién nacidos candidatos, pero 
q¡Jc aquí se da el hecho de ser las distintas calidades de piel un poco rebeldes, 
podríamos llamar, a los dictados de la genética aplicada y es por eso el que 
nunca podrá ser elegido para padre el cordero de más preclara concepción sin 
antes someterlo a todo un grave examen de aptitud dando por bueno, a su vez 
que la rebeldía antes citada ha de ser asi mejor vencida. Pero hay más: El ga-
n~dero· de karaku l tiene también que saber vender y defender sus productos 
ante los grandes maestros de la peletería (que dicho sea de paso, bien han ex-
plotado a través de af1os y siglos su igntmncia) y esto ha de lograrlo imponién-
dose bien en la valoración de las pieles, atendie11do a lo que en lineas genera-
les trataremos a continuación y bien que lamento 110 poder mostrar ejem plares 
para ello, pues aqui si que hace falta la práctica con apreriaciones taugibles. 

La valoracióu de la piel de Ull cordero Karakul viene dada en razón de mul­
titud de factores que hau de asociarse en armouia de can lida d y modo hasla lo­
grar un nivel más o menos elevado de belleza y capacidad de duración. 
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Los más imporlanlcs d~ estos faclores son: El rizo (acudiendo a su forma, 
tamatio y disposición). El brillo. La muestra o dib11jo g~ne1 di de la piel. Re· 
gularidad de la muestra. Pelo (atendiendo a su calidad, densidad y longitud)· 
Piel (atendiendo a su grosor y superficie). 

Reseña o bonilura: Posibilidad de cambios al produci rse el curtido, en sen~ 
tido mejoran le o de depreciación y coincidencia en calidad y bonitura con otras 
pieles, permitiendo la iormación de lolrs homogéneos. 

Sólo uua ft1gaz incursión podremos hacer por este árido ca m ro de defini­
ciones obedeciendo al carácler de este acto y a! limite de tiempo. El rir.o, punto 
de partida de las mil combinaciones a que se presta una piel, adopta formas 
que por su semejant.a se han denominado, tubular, en plnma, en r eine, lubu· 
lar aplastado, en costilla, en rosa, ri lO plano y tirabuzón, ten ie ndo todas estas 
formas valoraciones distintas somclidas a rclali1•idad. En todas ellas puede dar· 
se el gran valor y el nulo, rxcepto en el li rabui.ón o ri1.o perpendicu l,lr a la piel 
que siempre es considm do malo y desechable por origiua r la s pieles llamadas 
•niger• o de •pelo de negro• y, excerto lambiéu, el ri1o pfano o lrndido que, 
por el contrario, siempre son valiosas, se da mucho en las pieles del cordero 
•novato•. Consiste este rizo en la presentación de curvaturas en el pelo, siem­
pre tendido, que se alternan en hileras cou curvaturas de sen: ido opuesto, dan­
do en la perspectiva general juegos de brillo en •aguas• 111 uy apreciados en 
peletería. Este rizo origina las pieles llamadas Breitschwanz, que alcan1an for­
midables cotizaciones. 

Como caso curioso citaré el rizo •en peine• , que es un BreitschwanY más 
a1•anzado en desarrollo presentando puntas de pelo ya levantadas y en hil eras· 
Este lipo de pieles se ha vendido a bajos pr~cios durante siglos a sabiendas, 
por parte de los compradores peleteros, de que al curtir h~bí~n de transfor­
marse en pieles de rizo tubular muy ap1 eciado. Refiricndono~ ;il tama1i0 ldiá­
mclro de los rizos), se conocen los llamados en guisaut~ , en ovillo, etc. (}• por 
su longitud) en judía, en costilla, ele. !!ablando de ri tns hay que definir dos dis­
posiciones del pelo que, sin ser rit.o, se asocian con él rn la filigrana. Estos son 
el espejo (zonas sin brillo y siu ri1.o, malos si son extensos )' numerosos, que 
sin embargo pueden conlrihuir por combi nación a realizar la belleza y valor de 
una piel) y la sutura (profundas escotaduras que drslindan uhos riws de otro~). 

la sutura ha de ser sicmtm bien clarn y o~tensi ll l c . Los tamal1os rnedi:u10s de 
rizo dan las mejores pieles. Como datú importante hen10s de ~~be r qnc toda 
piel que presente su pelo rizado en el sentido de cabeta a cola, es ma la, pues 
al curtir pierde el rizo. 

El brillo en esta~ pieles es factor de suma importancia. Es un brillo sui­
génens inimitable, pues han fracasado en ese intento curtidores y tintoreros de 
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todos los ti empos. Ello da idea de su importancia. Su mayor o menor intensi­
dad obedece a dos circunstancias y a la proporcionalidad entre ellas: La riqueza 
grasa del pelo y la Jisposición y tipos de rizo. Cuan lo más puntas de pelo haya 
a la vi~ la, lanto menos brillo percibiremos, como ocurre en los espejos. La 
muestra o dibujo general ck la piel atiende a la disposición que adopte las hile· 
rru. más o menos d efinid,ts de rizos. De aquí han surgido las muestras en pa­
ralelo, en lira y la rnixta o a>ociada, llamada en abeto. El pelo de negro o ni­
ger da la muestra amir4uica llamada •abigarrada•. La regularidad de la muestra 
{figuricidad. que llaman los rusos) se refiere a la proflOtción con que un deter­
minado dibujo ~e exliend~ sobre la ~uperlicic d~ la piel. Existen dos sistemas 
de v;llo ración de reg-ularid.td, llanndos •por cuartos• y •por tercios de fi guri­
cidad lateral en haudas• que 110 podenws ex:mtinar aq uí. 

El pelo, atendido por su lougitud, recuuoce como el óptimo t~mafio el me­
diano; d~ 12 a 1~ mm., por ser el que mejores tipos de rizo origina. 

Por sn ca lidad !enemas ~1 pdo "duro o quebradizo muy mal conceptuado 
, (pieles de poca duración) y el pelu blando y débil de rizo igualmente malo. El 
buen pelo ha de ser fuerte, pero elástico y sedoso al tacto. 

Por su densiuad tenemos el ralo, de poco n[unero de pelos por unidad de 
superficie y el den~u, todo lo contrario, pero igualmente malos los dos. Ellipo 
medio da buenos riLOs, con ' t1turas precisas y bel las combinaciones. Teniendo 
en cuenta que en la curlición la piel encoge, reuniendo por lanlo el pelo, se 
procurará que un tipo meJio -de densid:1CI peque m:ls bien por ralo que por 
denso. 

La pie l, por su grosor, interesa sea lo más fina posible. Pieles gruesas dan 
pelo quebradiw. Por ;u >upcrficie interesan conmcialmcnle lo más grandes 
posible, pero con sn> limitadones de edad, por aparición de lana en el cordero 
o por variación del rito. Además, suelen darse en los lamalios pequelios mejo­
res y más finas mue-;tras. 

La llamada Reset)a o Bonitura de una piel es el compendio de !odas las 
cual idades mencionadas que por su c01nb in~ción y frecuencia fijan mediante 
sistemas de puulu~ción , ya clásicos, el valor defi nitivo de las pieles ludcpen­
diememcnte in fl ny~u en e'tas \"alotaciones la condición que una piel rcuna de 
derivar su muestra· eu algún scnlido al ser curtida, cosa que la pr:iclica se en­
carga de enscitar seg[m su aspecto, y el hecho de que una piel co nsliluya o no 
lote awciada con otras análogas por clasificación y en uúmero bastante ¡Jara 
confeccionar determinadls prendas. Alorlunadameute eu E~patia esla muy bten 
resuello el caso por el Sindtcato :-.lacional de Oauaderia que, dolado d~ buenos 
técnicos, se enca rga de reunir las distintas producciones para su clasificación y 
lotación, con lo que presta un servicio inmenso a ganaderías que habrían de ser 
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enormemente grandes para lograr aisladamente una producción en que cada 
muc,tr,J se !re~uentara lo suiicienle para reunir lotes. 

[xcuso demles la importancia que tiene en eslas explotaciones conocer 
estas prácticas y hacer de ellas pan cotidiano cuando a selección y 1.ootecnia en 
general se toca. El hecho de cambiar de aspecto cou la ~dad y borrarse de piel 
todos eslos interesantes datos obliga al manejo de fichas, reserhs, libros, loto­
grafías, marcajes (mejor tatuajes), etc., etc. 

Otro punto interesaute es la elección del momento o edad m;\s propia para 
d sacrificio del cordero, modo de praclicarlo y trato substguiente a las pieles. 

La intención de obtener mayor número de pieles de non,tto, tipo Breshuan, 
ha movido a algunos ganaderos a practicar el aborto pro1·ocado, procedimien­
to antiestético e iuhumano y abandonado por la luern de los mi meros , pues 
las ventajas aparentes no compensaban los trastornos causados en rebaitos en­
teros. Otros, en el alán de lograr pieles más grandes, estropc11ban la calidad, 
dando lugar a variaciones del rizo o aparición de la pelusa de lana por alcanzar 
los corderos demasiados días de vida. Lo razonable es atender a la calidad de 
las muestras buscando equilibrio entre la edad y variación (que puede ser me­
joraute) y, desde luego, entre límites de 24 a 72 horas a parlir del nacimiento. 

El sacrificio debe hacerse suspendiendo al animal por sus patas traseras, de­
g-ollando mientras se sujeta la cabeza, a fin de que la sangre no manche la piel. 
Desuelle pur el procedimiento de insuflar aire para que se desprenda la piel 
sin partes caruosas (aquí se aprovetha hasta junio a las pewiia>, pues con la 
piel de los miembros se confeccionan los abrigos de g;trra) y desecado a la 
sombra, extendiéndola sobre bastidores con arpillera tensa, de lal lorma que la 
piel no sulra atirantamientos ni conlraccioues al secar, ya que al colocarla en su 
lorma natural )'con las extremidades extendidas en el ~entido del eje principal 
del auimal, se pega a la arpillera y no varia en su forma durante la desecación. 

Para terminar, recordaremos que las produccione; .secundarias de ~sle ga­
nado no son nada despreciables, pues si bien su vellón es vasto, resulta muy 
apreciado en colclroneria y algunas industrias textiles y del fieltro, tapicería y 
calzado. l.o' céltbm lapices de Persia y Arabia con ello est;ín fabricados y t ~rn­
bién fabrican allí babuchas célebres por su abrigo y duración. 

f:::l sacnfic1o inmediato de la ma)•or parte de las cría; hace obligada en estas 
extJiotaciones la práctica del ordeno para obtener, por cierto, una leche que su­
pera en extracto seco a la del resto de los mamíferos, siendo ntuy lucrat iva su 
industria quesera por la caulidad y calidad conseguida~. 

En cuanto a la producción primaria de pieles, reviste hoy importancia suma, 
pues el cierre de nuestras fronteras a la importación de e'te articu lo ha cristali­
zado en pre~ios que oscilan entre 200 a 750 r eselas por piel, según su bonitu-
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ra. No se olvide la repetición de los partos y tampoco el muy frecuente caso 
de alumbramiento doble. Dos enemigos serios tiene este ganado: La humedad 
(rotundo fracaso de los intentos sobre Oalicia) y su especial propensión a las 
enfermedades plra~itarias, pero que hoy se combaten con gran eficiencia. 

En cuanto a su adaptación en Oranada, ¿qué sería aquello que no pudiese 
adaptarse a una provincia que de todo tiene si de topografía y climalología ha· 
blamos? Tenemos estepas en pequci10 (Marquesado ... ), campiñas {Los Monlt-s), 
sierras (Nevada, Laja), vegas y costa. Dehesas de verano no nos fallan, estacio­
namientos de primavera y otoño, recursos de invierno y proximidades de cos­
ta ... ¿Qué sería lo que impediría al karákul su vida económica en Oranada? Si 
acaso, nosotros mismos. 

El karakul necesita personas formadas en cultura y afición. liasta hoy va 
bien la cosa, pues en esas condiciones ya tenemos algo, pero ¿qtté ocurriría si 
a mansalva y sin control se extendiese en la provincia? Aparte de los peligros 
que al principio apunté, se darían inlinitos casos de destlusión y despecho entre 
pesadillas de mestizajes, revoltillo de sangres, maraña de lanas y telroc~so zoo· 
técnico hacia un mal plagio de generaciones y países remotos. 

En cambio, ·iniciativas oficiales o autorizadas y documentadas empr~sas par­
ticulares, esto)' seguro que conseguirán por este camino aún más riqueza en 
una provincia, que por conocer todas las ramas agropecuarias, más que en la 
extensión ha de buscar su progreso en la calidad y refinamiento. 

JOSÉ SÁNCiiEZ UCEDA 
fnsprclor Municipal Veteriltario.-Granada. 

(Conferencia pronunciada en el Cursillo d• Capacitación Agropocuaria org~ni~ado llOr 
la Cámara Oficial Sindical Agraria.) 
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APICULTURA 

EL PILLAJE EN EL COLMENA.R 

Llamado también saqueo, se debe siempre a negligencias o descuidos del 
apicultor. Colonias débiles con entrada de la colmena muy grande; colonias 

1
huérfanas (sin reina o con reina muy vieja); colmenas abiertas durante largo 
tiempo; panales de miel olvidados en el colmenar; jarabes desparramados; pro­
visiones de miel suministradas antes de tiempo; depósitos de miel no bien ce­
rrados, etc., son, generalmente, las causas que pueden excitar al pillaje, sobre 
todo en épocas de escasez. 

Las formas de pillaje son dos: una, latente (oculta ·o escondida) y la segun­
da, el pilla je violento (saqueo o asalto). 

En el primer caso, es decir, pillaje latente, el hurto es de pequefla cantidad, 
pero se efectúa directamenle por un grupo pequeflo de abejas, que han encon­
trado cou él un medio más fác il y sin trabajo de conseguir rniel. 

Las colonias débiles son las preferidas, ya que fáci lmente pueden burlar la 
vigilanda de las pocas guardianas que cuidan la entrada. 

Estas colonias progresan pocó y nunca tienen provisiones en sus almacenes­
Esta forma de pillaje pasa desapercibida al apicu ltor nova to o poco observador. 

La segunda forma de pillaje es el saqueo violento, un verdadero asalto ll e­
vado por grandes cantidades de abejas de una o varias colmenas a otras (pilla­
das), que a veces suele ser lo suficientemente fuer te para repeler la agresión y 
salvarse, aunque siempre maltrechas. 

Un ir y venir Insólito de una colonia en las primeras horas de la malla na o 
al atardecer cuando las demás colonias inician sus vuelos o ya se han tranquili­
zado, es un indicio de que esta colmena o está saqueando o es saqueada. 

Si observamos con atención sus movimientos, veremos que las abejas que 
entran tienen el cuerpo más bien delgado y las que salen Jo tienen abultado, 
razón por lo que la colmena es saqueada. Caso contrario es al revés, o sea 
están saqueando a otra. 

Además, observaremos peleas sobre la plancha de vuelo o sobre el suelo, 
delante de la colmena. 

Cuando el saqueo está adelantado y las pilladoras estén aniqui lando la co­
lonia de la colmena invadida, si miramos por la piquera, podremos ver el piso 
de la colmena cubieda de detritus de cera y abejas muertas o moribundas. 

Caracteristicas de las pilladoras o ladronas.-El zumbido que pro-
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ducen las abejas que eslán saqueando colmenas o miel depositada en el labora· 
torio o pannles olvidados y en el colmenar, es muy disti nto del que se oye en 
el colm enar en plena recolección AdPrnás, cuaudo exiole pilla je, sinnrrr hay 
una cantidad de abejas que ataca u sin molivo alguno a lodo ~1 que se. acerca al 
colmenar. 

Las abeja~ ladronas se conocen por su color más obscuro. Su cuerpo lus 
!roso, desp1 o vistas de pelos y da la impresión de eslar más afilado. Al acercarse 
las abejas ladronas a la col mena, su vuelo, en lugar de ser recto, decidido y sin 
vacilación alguna hacia la piq uera, es indeciso, ondulante y relardado. Dan vuel· , 
tas acercándose poco a poco a la entrada, donde, al ser reconocidas, las guar· 
dianas las alacan, pero siguen insistiendo hasta lograr enlrar o iniciar la pele~ 
con algunas defeusoras. 

Esto es lo que sucede en principio y cuando son pocas las ladronas, porque 
cuando el pillaje se ha declarado y son mucl1as las alacanles, éslas, perdido el 
lemor, van directamente a la enlrada que ya ha sido previamente forzada. 

liay apicultores que se conforman, después d~ haberse producido un pilla­
je, diciendo que la pérdida no ha sido muy grande, pero lo que sucede es que 
a fina l de cuenlas el colmenar se ha quedado sin miel. Pero los que así pien~an 
incurren en un grave error, porque a la pérdida de la colonia se le debe agre­
gar la de la mayor parle de los panales roídos, que quedan, en sn mayotia, casi 
inservibtes, la pérdida de la mayor parle de la cria y de buena parle dr miel, 
pues no lodo lo que las abe jas se llan llevado viene almacenado por ellas en 
los panal es y siempre hay una merma nolable. 

Se debe además lcner muy en cuenla que la mayoría de las abejas ladronas 
que se acostumbran al pillaje difícihnenle volverán a trabajar en la campaña. 

Siempre estarán huroneando en el cohnenar en busca de colmenas para des­
valijar, molestando con sus estridentes t.Umbidos y picando a los despreve­
nidos. 

Después de un pillaje o cuando en el colmena r baya abejas que sin razón 
alguna nos atacan, conviene alraerlas hacia una colmena-trampa para enartas y 
eliminarlas del colmenar. 

Los pri nci pi3nles en apic1¡1lura suelen confundir el pillaje con rl vuelo de 
higiene y orientación que diariamenle,hacen las· abejas alrededor de sus colme· 
nas, siendo este vuelo mucho m:\s no able después de un día de lluvia, pues 
entonces participan en él también l~s obreras que se dedican a la recolección 
en la campa11a. Sin embargo, csla confusión no es fácil con un poco de prácli· 
ca, pues durante estos vuelos no hay peleas de abejas y aunque en principio las 
abejas salen precipitadamente de las colmenas y vuelan en forma concéntrica, 
las abejas se posan en la planla de enlrada y se inlroducen lrahquilamente en 
la colmena por la piquera. 
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¿Qué medidas son eficaces en una colmena pillada?-l o primero Y princi­
pal será cerrar la piquera can unas cuantas matas, ya que de esta forma circu­
la el aire. Después se rociará la entrada y la plaucha de vuelo cou ácido féuico 
comercial, operación que se repetirá varias veces al día hasta que las invasoras 
se retiren por cansancio. Si falta el ácido fén ico, se 1 ocianin abundantemente 
con agua las abejas, lo cual se puede hacer con una jeringa o scncillameule con 
una escoba bien empapada. 

Se dispondrá también de marcos con lela metál ica muy tupida , a fin de que 
se airee la colmena, poniéndolos, en caso de mucho calor, en lugat de la entre­
tapa y dejando ésta levantada a fin de que entre el aire. Esto se debe hac('r rá­
pidamente para evitar el ataque de las pil ladoras, procurando llevat la colmrua , 
a lugar fresco si hace mucho calor. Sobre la caída de la t3rde del segundo día, 
cuando el colmenar está tranquilo, se abrirá la colmena y se re\'ÍS3rá, pasando 
todas las abejas a otra que esté limpia, siendo conveniente >ustituir pana le~ por 
dos o tres de cría y otra colme' na y dejando sólo los que las abejas sltpervivien­
tes pueden cubrir. Convi~ne elegir panales con cría opcrculada, con el fin de 
que la colonia se fo rtalezca lo más pronto posible. Es preciso asegurarse, desde 
luee-o, de que la reina está viva; caso contrario, se le pondr;i una celda real 
operculada o un panal con larvas reales de pocos días, a fin de que críen un a. 

Con piquera pequeña y un tabique en la cámara, si fuera necc~ario se tras­
ladará a otro lugar del colmenar. 

Esto de trasladar de lugar la colmena pillada es factible en un colmenar pe· 
qu~tio, pero no lo es en un colmenar de importancia. 

Y como final, el pillaje puede evitarse cuidando de no incurrir en los Ol\·i­
dos y errores mencionados y usando siempre durante el trabajo, especiahnente 
en la época de escasez, una lela o arpillera hlnneda para cubrir en parte la col­
mena que se est:\ revisando y las alzas con miel. 

RAMÓN ALONSO MOLit'\A 
Inspector Municipal V,·umnarío 

Jerez del Marquesado, Septiembre de 1950. 
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La inseminación artificial en la vaca gallega 

Sabido es por todos los iniciados en las tecnicas de la inseminación ~ 
artificial que el ganado vacunó es el que mejor se presta para realizarla 
con éxito. Debido a ello el desarrollo y perfeccionamiento que ha alcan-
zado en todos los paises civilizados es verdaderamente extraordinario en 
los últimos años, haciéndose extensivo por todo el orbe y coincidiendo 
también con la importancia cada nz más creciente que se va dando a esta 
especie doméstica en contraste con otras que tienden a disminuir como 
las especies equinas, que son .~ustitu ídas progresivamente por los moto-
res. En este proceso de avance cientffico y .de las técnicas biológicas, no 
podía faltar nuestro pafs, en el que las iniciativas privadas y oficiales, 
lejos de sustraerse de tan importante actividad, cada vez le prestan mayor 
·atención y apo}•O. 

En algunas regiones de España, como son casi todas las del norte y 
en especial en Galicia, puede considerarse su empleo no sólo como un ., 
perfeccionamiento sino en muchas ocasiones como una verdadera necesi-
dad para vencer la esterilidad de las vacas, al mismo tiempo que se con-
trola y orienta la mejora del ganado en el sentido que más convenga de 
aumentar la producción lechera o las aptitudes mixtas. Por todas estas 
consideraciones voy a procurar exponer las experiencias extraídas del 
funcionamiento del primer Centro gallego de inseminación artificial de 
ganado bovino en la provincia de Pontevedra, pretendiendo con ello esti-
mular a todos los que sienten ansias de renovación, puesto que utilizando 
estos nuevos métodos se aumenta el prestigio profesional, a la ve?. que se 
realiza una labor beneficiosa, para la mejora ganadera. 

Como se sabe, las ventajas de aplicar la l. A. en d ganado vacuno so­
bre las demás especies, radica entre otras razones, en que la hembra tiene 
un celo de corta· duración que permite precisar bastante mejor la ovula­
ción y con ello el momento óptimo de la fecundación y por parte del ma-
cho en que el semen reune condiciones que le hacen conservable más tiem- •• 
po que la mayor! a de los demás espermas de otras especies. Se podrá ha-
cer la observación de que en los óvidos se dan también estas circunstan-
cias venta josas, pero no podemos considerar por ello que tenga la misma 
importancia económica en Galicia, ni se presentan los problemas de este-
rilidad que en el ganado vacuno, ni tampoco es tan factible en cualquier 
parte su organización aplicativa. Por d contrario, en la zona gallega la 
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gran densidad de la población de ganado vacuno, favorece la existencia 
de Paradas y Centros de Reproducción Dirigida, pues en un radio de ac­
ción relativamente pequeño, existen corrientem~nte miiiMes de vacas, que 
cuando estén en celo pueden ser llevadas al Centro sin recorrer distancias 
grandes que motiven la desaparición del momento apropiado de la ~cun­
dación. 

Esta región es quizás una de las que requieren con más urgencia la 
aplicación de la l. A., porque se dan en ella las dos condicion~>s más esen­
ciales: necesidad de vencer la esterilidad y mejonn la raza con sementa­
les de alta calidad. De estas dos circunstancias seria difícil deci r cuál es 
la más importante y a la que se debe dar ca rácter preferente. De la mar­
cha seguida en el Cent ro de Puenteáreas s.z deduce por la expHiencia de 
que se ha de empezar por la lucha contra la esrHilidad, no por principio 
teórico, sino porque en el campo de la realidad, las primeras vacas que se 
presentan a fecundar por la l. A. son las estériles, pues las normales sus 
dueños, desconociendo el nuevo método, no intentan aplicarlo, sino des­
pués de ver los resultarlos. Esto motiva que aunq ue el s~mental que se 
utilice sea de árbol genealógico conocido y de alla calidad, sólo nos pue­
de proporcionar en la primera fase enseñanzas .sobre la lucha cont ra la 
esterilidad, ya que para poder apreciar mejora zootécnica se precisa gran 
cantidad de descendencia. 

Los resultados de la lucha contra la esterilidad de la vaca gallega por 
medio de la l. A., no pueden ser más sorprendente·s. Por la monta natural 
debido a las abunda ntes vagi nitis de tan diversos tipos existentes en la 
zona: granulosa por tricomonas, etc., hacen que el sem~n no llegu ~? en con­
diciones de vitalidad a atravesar el cuello de la mat riz, sino que muere en 
la misma vagina donde es eyaculado, dificultad que vence la l. A. a l apli­
car el semen profundamente en dicho cuello. A este hecho ta n elemental 
y sencillo, puede atribuirse el extraordinario éxi to alcanzado ante los ga­
naderos de la comarca al ver cómo vacas que no tenlan crías hacia varios 
años, después de ensayar con los sementales de las pa rarlas próximas por 
la monta natural, quedaron en gestación con la primt'ra a plicación artifi­
cial y no en un caso aislado, sino en la inmensa rnayoria, dt'rnostrando 
con ello que las referidas vacas no tenían una esterilidad por falta del fun­
cionalismo ovárico u otra causa importante, sino senci llamente una difi­
cultad por alteración en el PI-1 de la vagina. 

Otra ventaja de' estos mélodos en la vaca gallega, que merece señala r­
se, es su docilidad, por lo bien que se presta a estas manipulaciones sin 
necesitar violentarla apenas con sujección, lo que evita la rotura de ca lé-
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!eres y otro tnat~rial frági l, proporcionando tranquilidad al técnico que 
actúa. 

¿Qué objecciones pueden hacerse al empleo de la J. A. en la vaca ga­
lles¿a? Todas ellas radican en que se debe de hacer •uso y no abuso• del 
método. Inseminar sólo previo examen genital de cada vaca; $i se sospe­
cha con fundamento i nsuficienci~ ovárica, tan frecuente en la vaca galle­
ga por desnutrición , apl icar previamente el tratamiento hormonal de es­
frógenos o gonadas, según los casos, de esta manera evitaremos la pérdi­
da de tiempo y descrédito que ocasiona aplicar la l. A. a una vaca que 
sólo tenga un celo psíquico, es decir, sin ovulación, en los casos de ninfo­
manía por quiste ovárico, etc. Por lo demás, el éxito esta garantizado, si 
se observan con la meticulosidad que debe tener todo profesional de una 
ciencia biológica, los detalles técnicos desde la recogida del semen, pa­
sando por su conservación y dilución, hasta introducirlo en el cuello de la 
matriz, detalles que no expongo por encontrarse en abundante bibliogra­
fía y por estar fuera del propósito de este trabajo. 

DANIEL DE LA SIERRA SERRANO 
Vrtuinario. Ex-Director Técuico del Cenero 

de tnsemin•ción Artificial de P41enteáreas 
(Pontevedra) 

PUBLICACIONES ZOOTECNICAS 
O E L. 

Dr. GUMERSINDO APARICIO SÁNCHEZ 
Cale<lrático de Zootecnia eo la Facultad de Veterinaria de Córdoba 

ZOOTECNIA ESPECIAL 
ETNOLOGÍA COMPENDIADA 

Necesidades Alimenticias de la Ganadería Nacional 
NORMAS GENERALES PARA EL CALCULO DEl RACIONAMIENTO 
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HISTORIAS CLINICAS 

Reseña.-Vac~, berrenda en n~gro, de raz~ Holandesa-Española, de 
cuatro alios de edad, regular estarlo dP ca rnes, destinaua a la producción 
láctea, propiedad de D. )osé Repiso, vecino de Cuevas de San Marcos, por 
d que soy reque1ido para que asista a una \'aca que lleva tres días de 
parto, sin conseguirlo. 

Antecedentes patológicos hereditdrios.- La vaca de r~fere n cia es hija 
de otra que ha presentado varios partos distócicos y una ¡!estación Re­
melar 

Anamnesis- Para ser fecundada fué prec1so provocarle ('1 celo, myec­
lándole 4 c. c. de estrógeno, qued,indolu a la primera cnbriclón. No ha g~s­
tado ninguna vez, prolongándose la act ual casi un mes más de lo normal. 

Síntomas. - Aparece en decúbito costal izquieruo, los miembros esti­
rados, pero sin hacer esfuerzos expulsivos. La bolsa a lantoideana y la ro­
tura de la misma habla tenido lu!(ar su apertura y rom pimiento el día il ll· 
terior. La temperatura era normal, el pulso débil y la respiración acele­
rada. 

Diagr1óstico.-De Jo manifestado por el propietilrio, se <!~>d uce que se 
trata de un parto retardado y por la exploración verificadn hay que añadir 
las particularidades de doble y distócico, por eucontra rs~ encajado trans­
versalmente en el conducto pelviano uno d~ los fetos y a lgunas partes del 
otro. 

Pronóstico.- Grave. 
Tr11tamieuto.- Comienzo poniendo tónicos cardíacos nasta reanimarla 

y preparo el escasisimo instrumenral de que disponía ~~~aque llos momen­
tos, hago la anestesia epidural, que repito dos veces más en elt rilnscu rso 
de las manipulaciones y me decido por fin a verificil r la iuterv~ nción pe­
nosa, que viene a durar unas tres horas. 

Trato de extraer uno de los fetos, haciendo todas las m¡¡ niob ra~ ima­
ginables, propulsión, rotación, versión, elr, bastil (1ue ilf!Otado, in te nto la 
embriotomla, consiguiendo con el bisturl y unas tijeras, seccionar el feto, 
separando tórax y abdomen, desu no los miembros posteriores, que son 
sacados ya con facilidad; cosa par·ecida ocurr~ con loS' miembros anterio­
res, que son también extraídos, además del resto del cuerpo. El ¡;¡eme lo 
venia con presentación anterior y en posición dorso-sacra, por lo que a la 
más leve tracción fué exrra!do sin vida. 
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La expulsión de secundinas no ofreció dificultad. 
Se procede a hacerle un lavado con solución de permanganato potási­

co, se le colocan cinco lápices vaginales sulfamídicos, extremos que se re­
piten durante ocho días. 

A la media hora de operada, el animal se pone en pie, casi al instante "' 
de ponerle una inY,ección de cafeína. El día que sigue a la op~ración , se 
le dan 25 gramos de tabletas de Sulfamidas. La reacción fe bril es casi nula, 
por lo que se le reba ja la dosis a 20 gramos; el tercer día, a 15 gramos, y 

el cuarto, se abandonan; va en franca mejoría, siendo dada de alfa a los 
veinte días. 

Nota.-No dudv que lo por mi realizado no es lo más adecuado, ni lo 
más cientlfico, pero me limito a exponer la forma que tuve que improvisar 
pa1·a no defraudar a los dueños, que esperaban y exigían al Veterinario 
les sa lvase su único capital. No se podía pensar en el Matadero, por dis­
ta r el más cercano 15 kilómetros. 

jOSÉ MIRAS ARRf!.DONDO. 
Vetrrinario 

Cuevas de San Marcos (Málaga), Septiembre 1950. 

. . . 
Reseña del animal enfermo.- Perro mastín, de cuatro años d~ edad 

propiedad d~ D. R. S. ' 
Antecedentes. - Ninguno Qlle tenga relación con la afección actual. 
Estado actual y diagnóslico.- Presenta al reconocimiento enlisema 

subcutáneo generalizado que hace perder las formas al animal, adquirien­
do un aspecto qu·e asemeja a un cerdo cebado. 

El a ire, mediante punción de piel en un costado, se desaloja en su to­
talidad, pero el enfisema vuelve a reproducirse antes de las 24 horas. 

Exploración y curso.- A! principio no presenta ninguna manifesta­
ción anormal en cuanto a temperatura,' que es de 37'5-38°; respiraciones, 
20 al minuto; pulsaciones, 60 al minuto; apetito, un poco desigual. El ani­
mal mejora y se siente aliviado al extraerle el aire. 

La auscultación, siempre algo imperiecta por la presencia de aire de­
bajo .de piel, no demuestra nada. Al parecer, el aire entra y sale bien de 
pulmón. 

Corno dato curioso, digno de tener en cuenta, consignamos la nobleza 
presentada por el animal en las exploraciones y punciones, no siendo pre-

.. 

,. 
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ciso ni bozal ni sujección forzada, cosa que contrastaba con la fiereza que 
demostraba en el campo o en la perrera, basta tal punto que sólo una o 
dos personas podían acercársele. 

A los once días del comienzo de la enfe rmedad, se aprecia, en la aus­
cultación diaria, un soplo, como salida de aire por un orificio, precisamen­
te cuando el ijar marca la terminación de la expiración. 

Análisis realizados. - Se practicaron Ziels-Nelsen de sedimento de ori­
na y de punción pleural, que resultaron Mgativos. La fórmula leucocitaria 
puso de manifiesto un ligero aumento de polinucleares. En la punción de 
piel, aire de olor normal y frotis negativo. Tnberculinización subcutánea, 
negativa . 

. En días sucesivos la auscultación no demuestra tan cla ro el soplo 
pleural, pero se hallaron zonas en donde estaba perdido el murmullo ve­
sicular; también va disminuyendo el enfisema, dejándose dP ext raer aire y 
dando, por último, de alta al animal. 

Cinco meses más tarde, y en ocasión de vacunarlo preventivamente 
contra la rabia, hubo necesidad de sujetarlo violentamente, por lo que el 
animal presentó una fuerte disnea que conservó la rgo rato. 

Igualmente, y en ocasión de aumentar la temperat ura ambiente, mes de 
ma yo, el animal presenta una intensa disnea, con la cua l muere. 

Aulopsia.- Verificada autopsia completa, no encontramos lesiones ~n 
órganos;d(las:distintas cavidades, excepto en cavidad tOráxica, donde se 
ponen de manifiesto los pulmones, que presentan distinto aspecto. 

Pulmón: derecho: Macroscópicamente presenta un color rojo-azulado, 
con cierta:consistencia, que nos hace clasifica rlo en una rase de hepa tiza­
ción roja; al corte exudado seroso-hemorrágico. No hay contenido liquido 
e( cavidad pleural. 

Pulmón izquierdo: Presenta una coloración blanco-ama ri llenta ; al ob­
servar:su:superficie, se aprecia, en parte media de lóbulo meclio, un orifi­
cio de unos!dos mm. que comunica con parénquima pulmonar; en dicho 
conducto, nos encontramos con la presencia de un cuerpo extraño, de 
0'5 cm. de longitud y de ligero grosor, du ro, pei'O seccionable con las ti¡c­
ras; al parecer se trata de un trozo d~ gh1ma o raspa de cerea l. 

Microscópicamente, se aprecia, en pulmón derecho, una neumonla 
aguda, con congestión, exudación e hiperplasia. En pulmón izquierdo, en 
la parte correspondiente al orificio, se observa esclerosis bien manifiesta; 
en el resto del pulmón, alternando con partes bien conservadas, esclerosis 
pleurógena y focos de neumonía crónica. 

F. SANTISTEBAN 
Prol'tsor Adjumo de la Faculfad de Veterinaria.- Córdoba. 
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LA "ZOOTECNIA", DE CUENCA 

Acaba de aparecer la 2.• edición del tomo 1, 1949-50 

CUENCA, Carlos Lnis dr. 7.tl(llft nia•.- 1 •Fundamento• /oiolci,qicos•, Editorial Biblia· 
lera de BioloRI~ Aplicddd, 1232 pilgs., 2.• ed. totalmente re••isado J' aumentada, 
.l.lddrid, 1950. 

1 

A los 3 años de la primera, aparece la 2.• edición de esta obra ya clá­
sica de la Zootecnia veterinaria española, internacional incluso por ser de 
texto en numerosas Facultades y Escuelas Veterinarias ex t ~an jeras. 

No es realmente una segunda edición; es un libro completamente nue­
vo en muchos de sus aspectos. El autor, con su gran información, y a pe­
sar de que sus intensas actividades parece que no debieran darle tiempo 
para escribir libros, se ha superado en forma tal que el éxito memorable 
'de la primera edición parece que habrá de ser superado por la segunda. 

En estos años, Cuenca no se ha estado realmente quieto. Obtuvo su 
cátedra en la Facultad de Madrid; JJevó a una actividad intensísima a la 
Sociedad Veterinaria de Zootecnia; organizó aquel memorable 1 Congreso; 
ha asistido a ocho o diez Congresos y reuniones internacionales; ha via­
jado desde Suecia a Argentina, desde Italia a Inglaterra; ha establecido 
cordiales relaciones con veterinarios de todos los paises, convirtiéndose 
en una ligura familiar y hasta popular entre ellos. Todo esto reu nido, ha 
facilitado, más que perturbado, la redacción de esta segunda edición. 

Los capítulos de Genética, nuevamente ordenados y redactados, llenos 
de copiosísimos datos, son un verdadero manual d~ esta Ciencia, moder­
no y audaz; un recient!simo resum en genéti-co en el que junto a la riqueza 
bibliogr<ifica de que siempre hace gala el autor, figuran capítulos de tan 
tíltima novedad como los de fenogenélica, teoría de los quiasmas, etcéte­
ra, nuevos por completo. 

En Reproducción zootécnica incluye un perfecto resumen de Insemina· 
ción Artificial, articulado con cuestiones de fisiología y endocrinología de 
la reproducción, etc., de la 1 categoría, que asimismo el especialista en In­
seminación Artificial y reproducción dirigida; cuenta con un verdadero 
manual que le basta para su labor diaria. 

En Alimentación, el desarrollo de los nuevos capítulos es de tal pro­
fundidad y densidad, que incluye tablas de composición y racionamiento, 
datos bioquímicos, etc., que basta con ellos para estar en posesión de las 

1 •• 
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úllimas novedades en la especialidad. Numerosos detalles, finalmente, en 
todos los capítulos de la obra, surgen constantemente en lds páginas del 
libro, que ascienden a un centenar mas que en la primerd \'dición , muy 
condensada pa ra rvitar literatura innecesa ria . 

Satisface realmente ver cómo el autor, lejos de re ple~Mse a su cómo­
da posición ya lograda, si!,!ne siempre en primero lined, incluso ~n est~ 
aspecto incómodo e ingrato de la labor publi citaria. 

La edición del romo 11 está, según nos iniorma n, en plena marcha, y 
pronto podrán los veteri!)arios españoles disponer de nna obra tan funda­
mental, que todos ellos reclaman y hasta exigen a 1 autor. 

~~~~~~~~~~~~~~~ 
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TRADUCCIONES 

B ON>MA, J. C. !1949). - lo crfa del gnnodo •acuno y el uumenlo de su odoplo• 
c:lón en lo~ medio• lroplcole • y sublropl<oles.-/. a.Qric. Sci, 39:204-221. 

La adaptación de un animal a su medio ambiente está condicionada 
por muy diversos fac tores, entre los que s~ incluyen el clima, capacidad 
dij;!estiva, resist~ncia a las enfermedades y caracterfsticas raciales, tales 
como el color de la piel y particularidades de la capa. 

Existen indicaciones a este respecto, d~ que por cuidadosa selección 
de los caracteres pa rticulares, se pueden desarrollar dentro de las diver· 
sas razas y tipos algunos individuos que poseen características heredita· 
rias pa1·a las diferentes clases de climas. 

El p1·esente estudio tuvo citados objetivos y fué llevado a cabo en la 
MI!SSII'IA y MARA RI!SI!ARCH STATIONS, en el Norte del Transvaal, como las 
r;ná s representativas de los climas cálidos, semiáridos y subtropicales, con 
vegetaciones arbustivas. En el transcurso del mismo se controlaron las 
diferentes reacciones de las razas vacunas HEREPORD, SHORTHORN, ABER· 
DI!I!N·ANous y AFRIKANI!R, y los cruzamientos entre la última y l~s razas 
británicas, a los más diferentes estímulos. 

La resistencia a los diferenles tipos de radiaciones solares estuvo afee· 
lada por las particula res combinaciones de color de la piel y de la capa. 
Asf una capa blanca, amarilla o roja, unida a una piel oscura, es la com· 
binación ideal para resistir las altas temperaturas y las intensas radiado· 
nes de los rayos infrarrojos y ultravioletDs. Las razas de capa negra están 
mejor adaptadas cuando solamente son intensos los rayos ultravioletas, 
como por ejemplo en las grandes allitudes. Las razas de pelo liso resisten 
asimismo mejor el ca lor radiado, que aquellas otras que gozan de pelo la· 
nos o. 

Las razas vacunas tropicales pertenecen al tipo respiratorio, con cos­
tados planos, pecho profundo, papada bien desarrollada y un buen plie· 
gue umbilical. Las mediciones efectuadas de la finura de pelo}' piel, han 
demostrado que el ganado AFRIK~NBR tiene una piel más gruesa }' pelo de 
mayor ~iámetro que las razas vacunas inglesDs ulilizadas en la expe· 
rienda. 

De acuerdo con la fórmula de RHOAD, se verificó la determinación del 
Coeficiente de Tolerancia al Calor. encoutrándose una amplia variación 
en el HTC 0 / 0 para los animales de las diferentes razas y tipos y diversas · 
edades, en que invariablemente el HTC aumentaba a partir del primer año 

.. 
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de edad; as! el c~uzamiento AFRIKANI!R x raza inglesa , daba un coeficiente 
del 89 "lo para el primer añ.o M edad y de 97 °/0 de 1 a 4 a•ios. 

Las observadones sobre la privación de agua de bebida, efectos de la 
sequía, influencia de la estación de monta, sobre el peso de los terneros, 
longitud de la vida como reproductores, y mortalidnd di' las razas anterio­
res y sus cruces han sido también coulroladas, encontrándose que el va­
cuno APRIKfiNBR, [ué superior a todas las razas inglesas. El conjunto de la 
mortalidad anual de una Estación fue tres veces superior para las razas 
inglesas y d 30 ° i0 mayor para sus cruces, que el comprobado para el ga­
nado vacuno AFRIK.l.NER. 

Observacioms sobre los efectos de la no adaptación en los procesos 
re productores, mostraron que los terneros de razas inglesas uncidos en 
Mayo-Junio, fueron un 20 °í0 más ligeros que los temeros de los mismos 
animales uncidos en Diciembre-Enero, y sn di ferencia al destete fué di' 
un 27°,'0 • El 0 / 0 de vacas A~'RIKANBR llegadas a la ~dacl de 10-16 años, fué 
del 21,5 °/00 frente al 6,4 °/0 de los CI'UCeS SHORTHORN X A r RIKAN RR, y el 
1,2 °/0 para los cruces H!!RBFORD x AFRIKAN i!R. La vida útil de los toros 
AFRIKANBR fué tambi~n más la rga que la de los toros de las razas impor­
tadas. 

r\AROO!i, J. L. (1949).-(orodc rc• mó• uuurle• poro lo dt•ferrnlnutlón de los gf"· 
mclu• monodgóllco• en la voto.- l . Trerz . Zücht, Biol., 58:153-241 

En este trabajo que figura una extensa bibliografía sobre la matr ria , 
comprended autor sus observaciones sobre 32 gemelos pares (27 pa res 
de hembras y 5 de machos) y cuatro partos triples (3 de ellos machos y 
1 de dos machos y una hembra); la edad de los animales va rinba desde 
los 8 días a los 8 años. De los gemelos pares, 2 de ellos fueron definitiva­
mente encuadrados como gemelos monozigóticos, y ot ro, probablemente, 
también; de los gemelos triples, 2 de ellos fueron identica les (machos) y 
otros 2 (hembras) probablemente también. 

La comparación de los caracteres exteriores del cuerpo (estructura cor­
poral, color del pelo; señales, etc.) dieron indicaciones valorables ·pa Ja 
conocer si eran o no gemelos monozi!!óticos; sin embargo el va lor de las 
medidas corporales, a despecho de su precisión, no puede ser muy enco­
miado. Las medidas corporales de 1 'i pares de gemelos clasificados defi­
nitivamente como dizigóticos, fuei'On hechas a la edad media de 6 meses, 
encontrándose que la media diferencial de todas las medidas citadas fué 
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de 2,77 ± 0,26, cifras bastan!~ más bajas que las obtenidas por HAAK para 
esta clase de gem~los. 

D~ 24 m ~didas (de la caheza y cuerpo) efectuadas sobre un par de ge· 
me los monozigólicos en el transcurso d~ 3' años, solamente 3,9 se mostra· 
ron de acuerdo, cuando HAAK habla establecido en el curso de sus expe· 
riendas que la concordancia de 5 mediciones sólo da una pequeña indica· 
ción d<t que los gemelos sean monozigólicos. Las diferencias en las medi­
das del cuerpo que se hacen e1•identes inmediatamente después del nací· 
mien to, J i ~C JH.l en a s~r eliminadas seis meses más tarde, o aún más rápida­
mente; a si, ~tl un par gemelar monozigótico de terneros de raza Pa rda sui­
za, el porcentaje de dife rencias de todas las medidas del cuerpo a los 35,58 
y 90 dias, fué de 4,82-2,20 y 2,09 °/0 , respectivamente. 

El autor se encuentra de acuerdo con las obs~rvaciones de otros auto· 
res, estableciendo la utilidad de las huellas del morro en la determinación 
de la condición monozigótica. Para aquellos gemelos monozigóticos, en 
los que se obtuvieron resu ltados concluyentes, el examen del fon do del 
ojo fu é de gran utilidad; as! el autor pudo enconh•ar gran concordancia en 
el tono de coloración, disposición e intensidad de las manchas y caracte­
rísticas de la PAPttr .. ~ NHRVI óPTICA de los gemelos monozigóticos. El mi mero 
y la disposición de los remolinos de pelos fué asimismo observado, no· 
titndose cierta concordancia en un elevado "lo de gemelos 'mono y clizigó· 
ticos. No se encontraron diferencias entre los gemelos mono y dizigóticos 
sobre la presem:ia o ausencia de pewnes suplementarios. 

Por el cont ra rio, se observó gran semejanza en el diámetro medio de 
los eritrocitos de un par gemelar, a pesar de que una de las vacas había 
parido hacía 8 semanas, mientras que la otra estaba preñada de 9 meses; 
pero las diferencias en otros elementos ele la sangre fueron considerables. 

Los gemelos también dieron curvas de lactación muy similares y la si· 
rnilitud entre los va lores de los variados com ponentes de la leche, fui! tam· 
bién muy grande. Tales observaciones podrían lllilizarsc solamente corno 
una introducción para más elevadas investigaciones. 

Los injertos de piel fuuon practicados entre los miembros de un par 
monozigótico (homeotransplantación) y al mismo tiem po a uno de los a ni· 
males se le injertó piel procedente de un animal no emparentado; en los 
tres casos d injerto prendió tem poralmente, p~ro fué aislado, como un 
cuerpo extraño, al cabo de un 'mes de trans~urri da la operación. 

~Pof . .1 lr.s ln\.U.Jn lt DldZ .'-l.onltllc.) 



·' 

LABORATORIOS YBARRA 
PRODUCTOS IfM.Y 

Sueros, Vacunas y 

Productos Farmacéuticos para Ganadería 

laboratorios: 

S~VILLA.-Conde de Yb3rra, 24.-Teléfonos ~~~~~ 

CÓRDOBA. Carretera de Trassierra, s/n.- T elf. 1519 

DELEGACIONES EN TODA ESPAÑA 



LEDERLE LABORATORIOS 
l>fVI !>lO~ ~HE~ICAII CY~N~MIO COMP ... NY 

DISTRIBUIDORES ~XCLUSIVOS PARA 
S PANA 
MARRUECOS 

y 

COLONIRS 

Sucur•ml Córdoh.1: Gr,u¡ Capitán, li.-TciHono 17 S8 

.. 


	boletin de zootecnia 1950-62_0001
	boletin de zootecnia 1950-62_0002
	boletin de zootecnia 1950-62_0003
	boletin de zootecnia 1950-62_0004
	boletin de zootecnia 1950-62_0005
	boletin de zootecnia 1950-62_0006
	boletin de zootecnia 1950-62_0007
	boletin de zootecnia 1950-62_0008
	boletin de zootecnia 1950-62_0009
	boletin de zootecnia 1950-62_0010
	boletin de zootecnia 1950-62_0011
	boletin de zootecnia 1950-62_0012
	boletin de zootecnia 1950-62_0013
	boletin de zootecnia 1950-62_0014
	boletin de zootecnia 1950-62_0015
	boletin de zootecnia 1950-62_0016
	boletin de zootecnia 1950-62_0017
	boletin de zootecnia 1950-62_0018
	boletin de zootecnia 1950-62_0019
	boletin de zootecnia 1950-62_0020
	boletin de zootecnia 1950-62_0021
	boletin de zootecnia 1950-62_0022
	boletin de zootecnia 1950-62_0023
	boletin de zootecnia 1950-62_0024
	boletin de zootecnia 1950-62_0025
	boletin de zootecnia 1950-62_0026
	boletin de zootecnia 1950-62_0027
	boletin de zootecnia 1950-62_0028
	boletin de zootecnia 1950-62_0029
	boletin de zootecnia 1950-62_0030
	boletin de zootecnia 1950-62_0031
	boletin de zootecnia 1950-62_0032
	boletin de zootecnia 1950-62_0033
	boletin de zootecnia 1950-62_0034
	boletin de zootecnia 1950-62_0035
	boletin de zootecnia 1950-62_0036

